
      
 
 

Proyecto de apoyo a niños y jóvenes vulnerables de Perú 
 
Manos Unidas y Cadena 100 con los “manitos” de Tacna y Piura 
 
El próximo 2 de junio, la música que suene en el Estadio Vicente Calderón va a viajar, 
cargada de emociones, hasta Perú. Manos Unidas agradece a Cadena 100 que en su 
veinte aniversario, haya pensado, una vez más, en hacer de este gran concierto, un 
evento solidario.  
 
En esta ocasión, la música servirá para mejorar las condiciones de vida y ofrecer 
oportunidades de futuro a los que menos tienen, a los “manitos”, niños, adolescentes 
y jóvenes, de 6 a 25 años, que pueblan las calles de las ciudades peruanas de Tacna y 
Piura, situadas, respectivamente, en los extremos sur y norte del país andino.  
 

 
 
Con apoyo de organizaciones como Manos Unidas, la Compañía de Jesús ha tendido 
una extensa red para la atención de las necesidades de estos niños en todo Perú. En 
este caso lo hace a través de un Centro de Atención a Niños/as y Adolescentes 
Trabajadores (CANAT) en Piura, que coordina los programas "Manitos Trabajando" y 
"Manitos Creciendo" y del Centro Cristo Rey del Niño y Adolescente (CCRNA) en Tacna.  
 
Esta red, que empezó a tejerse hace más de quince años, se esfuerza hoy para 
devolver a más de 500 niños y jóvenes unos derechos que la pobreza y la injusticia les 
han arrebatado. Todos ellos provienen de familias desestructuradas y conflictivas, a 



quienes las circunstancias niegan el más preciado de sus bienes, que no es otro que el 
de ser NIÑOS. 
 
La mayoría de ellos hacen vida en la calle, lo que les convierte en víctimas fáciles de 
los más desaprensivos y no tienen más remedio que trabajar para ayudar a la 
economía familiar; otros entran a formar parte de pandillas callejeras, sufren abusos 
sexuales o han infringido la ley… Y las niñas son víctimas de embarazos precoces, a 
veces antes de cumplir los quince años. Además, la mayoría necesita apoyo escolar 
para evitar que abandonen el colegio, y formación y asesoramiento en cuestiones de 
salud e higiene.  
 
Manitos trabajando y creciendo 
 
Los 500 jóvenes beneficiarios reciben apoyo escolar, asisten a talleres lúdicos (música, 
teatro, deportes) y formativos (normas de higiene corporal y en el hogar…). Además, 
se hace un seguimiento de las familias y se proporciona algo tan básico, como la 
comida diaria. También reciben asesoramiento laboral y en derechos y orientación 
para el futuro profesional. Con todo esto se consigue alejar a estos chicos y chicas de 
los peligros de la calle.  
 

 
 
Son muchos los años que llevan funcionado estos centros sociales y los logros 
conseguidos, entre ellos, el compromiso personal que adquieren los niños y jóvenes 
que participan en el proyecto.  
 
Nadie obliga a estos pequeños a devolver lo que han recibido, pero el cambio que 
experimentan sus vidas es tal, que su vínculo con el proyecto nunca se rompe.    


